
GOLFO DE MÉXICO AL GOLFO DE AMERICA 
EL IMPERIALISMO LINGÜISTICO EN ACCIÓN 

Rená n Vegá Cántor 
 
Uná versio n preliminár y párciál fue publicádá en pápel en El Colectivo (Medellí n), No. 105, márzo de 
2025. 

 
 
“Lá guerrá -dijo uná vez el co mico John Stewárt- es lá formá que tiene Dios de ensen ár geográfí á á los 
estádounidenses”. 
Citádo en Dániel Inmerwárhr, Cómo ocultar un imperio. Historia de las colonias de Estados Unidos, 
Cápitá n Swing, Mádrid, 2023, p. 253. 

 
l esfuerzo desesperádo de Donád Trump, como expresio n del intento de restáblecer lá 
hegemoní á imperiálistá de Estádos Unidos se expresá en te rminos lingu í sticos. No solo 
se impone uná polí ticá ágresivá de áránceles, proteccionismo, nácionálismo econo mico, 
ánuncios sobre ánexiones de territorios (Groenlándiá, Cánál de Pánámá ), humillácio n de 

sus su bditos y subordinádos (Unio n Europeá, Ucrániá), tráto de perros á sus lácáyos (Zelenski 
en primer lugár). Támbie n se implántá, ví á decretos presidenciáles, cierto lenguáje, uná muestrá 
de que el dominio tánto interno como externo pásá por lá imposicio n de un nuevo-viejo lenguáje 
párá trátár de mostrár simbo licámente quie n es el duen o del mundo y á quie n se deberí á 
obedecer.  
Este intento de Trump de imponer otro lenguáje tiene váriás deriváciones: decretár nuevos 
te rminos párá referirse á lugares en Estádos Unidos y fuerá de állí  o restáurár nombres 
desprestigiádos que hábí án sido cámbiádos; eliminár lá pá giná web en espán ol de lá Cásá 
Bláncá; represio n ábiertá o soterrádá á quienes háblen espán ol; y, no menos importánte, lá 
imposicio n del ingle s como lenguá oficiál del Estádo Federál.  
El hecho má s sonádo há sido el de rebáutizár el Golfo de Me xico párá designárlo áhorá Golfo de 
Ame ricá, porque ese nombre es “hermoso y es el ápropiádo” párá denominár á esá másá de águá 
dijo con soberbiá ignoránciá el mándámá s de lá Cásá Bláncá, que por decreto párecerí á 
pertenecer en su totálidád de mánerá exclusivá á Estádos Unidos, negándo que otros dos páí ses 
[Me xico y Cubá] tienen águás territoriáles en ese Golfo.  
Este hecho nos sirve párá ánálizár somerámente dos cuestiones de í ndole lingu í sticá que 
denotán que lás denomináciones dicen mucho sobre lá polí ticá imperiálistá. Lá primerá versá 
sobre Ame ricá como un nombre ádoptádo por Estádos Unidos y lá segundá sobre el Golfo de 
Me xico. 
 
LOS ESTADOS UNIDOS SON AMERICA 
A primerá vistá podrí á pensárse que lá denominácio n Golfo de Ame ricá es inclusivá y má s 
universál que lá de Golfo de Me xico porque tendrí á en cuentá ál conjunto del continente. Eso no 
es cierto, yá que párá Estádos Unidos Ame ricá son ellos y los demá s hábitántes ál sur del Rí o 
Brávo pertenecemos á un mundo átrásádo, de delincuentes y crimináles.  
Este mismo hecho debe ser explicádo en te rminos histo ricos. Párá empezár, el vocáblo Ame ricá 
fue enunciádo por primerá vez en el siglo XVI párá referirse á todo el nuevo continente, en el 
cuál lá potenciá dominánte erá Espán á. El nombre rinde honores á Americo Vespucio, un 
návegánte florentino quien fue el primero que ánuncio  en Europá que se hábí á descubierto otro 
continente. En su homenáje el cosmo gráfo álemá n Mártin Wáldseemu ller edito  en 1507 lás 
cártás de Vespucio junto con su Cosmographiae Introductio. En el prefácio escribio : "Ahorá que 
esás pártes del mundo hán sido extensámente exáminádás y otrá cuártá párte há sido 
descubiertá por Ame rico Vespucio, no veo rázo n párá que no lá llámemos Ame ricá, es decir, 
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tierrá de Ame rico, su descubridor, ásí  como Europá, A fricá y Asiá recibieron nombres de 
mujeres." 
Ame ricá empezo  á empleárse párá referirse á todo el continente y los hábitántes nátivos de este 
hemisferio empezáron á ser denominádos con el gentilicio de “ámericános”. Luego empezo  á 
utilizárse párá nombrár á los colonos de origen europeo que se estáblecieron en estás tierrás o 
á sus hijos. El gentilicio ámericáno no designábá álguná nácionálidád sino uná procedenciá 
geográ ficá gene ricá, referidá á cuálquier hábitánte del nuevo mundo, estuvierá en los dominios 
de Espán á, Portugál, Grán Bretán á o Fránciá, eso no importábá. 
Por su párte, Estádos Unidos empezo  á áutodenominárse Ame ricá vários siglos despue s, solo ál 
finál del siglo XIX. Y eso ácontecio  cuándo ese páí s se convirtio  en uná potenciá imperiálistá, y 
el nombre está  ásociádo á esá tránsformácio n histo ricá.  
En 1776, trás su independenciá, el nombre impuesto ál nuevo páí s fue el de Estádos Unidos de 
Ame ricá. En ese mismo momento, álgunos sugirieron otros nombres: Fredoniá, Columbiá, Lá 
Unio n, Lá Repu blicá… 
Al principio se solí á utilizár Columbiá, un ápelátivo simbo lico ásociádo á Cristo bál Colo n y como 
muestrá de que el nuevo páí s se diferenciábá de Grán Bretán á y lo ubicábá en otro continente, 
en el “nuevo mundo”.  
Esto cámbio á fináles del siglo XIX, má s exáctámente en el momento en que Estádos Unidos se 
ánexiono  á lás u ltimás coloniás espán olás (Cubá, Puerto Rico, Filipinás, Guán) y á otros 
territorios, Háwá i y Sámoá. Con el ingreso ál club de páí ses imperiálistás, los viejos nombres no 
párecí án ádecuádos, porque no erá ni uná Repu blicá, ni uná Unio n (los territorios ánexádos no 
contáron con lá voluntád libre y expresá de sus hábitántes). En este contexto, fervorosos 
imperiálistás propusieron diversos nombres párá lá nuevá reálidád: Ame ricá Imperiál, Lá Grán 
Repu blicá, Los Grándes Estádos Unidos. Sin embárgo, se impuso Ame ricá, un ápelátivo que tiene 
el me rito de ser breve, sonoro, fá cil de pronunciár y no se refiere á uniones o republicánismo. 
No fue cásuál que el primer presidente viscerálmente imperiálistá, Theodore Roosevelt, se 
refirierá á Ame ricá en su primer discurso ánuál. Y en ádelánte, en Estádos Unidos todos 
empezáron á utilizár el vocáblo Ame ricá, que empezo  á figurár en cánciones, poemás, himnos… 
Tál y como lo explicá el historiádor Dániel Immerwáhr: “El imperiálismo trájo ‘Ame ricá’ ál 
primer pláno, resolviendo lás áflicciones del páí s respecto á lá nomencláturá. Presuntuoso, 
despreocupádámente expánsivo, erá un nombre que encájábá con el cárá cter nácionál en el 
ámánecer del siglo. Donde generáciones ánteriores podí án háberse refrenádo en ádoptár 
‘Ame ricá’ en deferenciá á los otros páí ses ámericános, ál nuevo imperio no le importábá. Dios 
no hábí á derrámádo Su gráciá sobre ellos, ¿verdád? Podí á reclámár el hemisferio como suyo. 
Sugerir otrá cosá erá ántiámericáno”. 
Y el resto del continente, lá máyor párte espáciálmente háblándo, sencillámente dejo de existir 
o yá no se le concedio  ninguná importánciá. No interesábá que representárá el 75% del 
territorio ál sur del Rí o Brávo y que cubrierá tierrá, már e islás y que tuvierá, como hoy, cási el 
doble de hábitántes que los Estádos Unidos.   
Autodenominárse Ame ricá y excluir del nombre ál resto del continente y sus hábitántes se 
convirtio  en un grito de dominio y de poder, que genero  un nuevo sentido comu n entre los 
hábitántes de Estádos Unidos, que empezáron á hácer gálá de etnocentrismo y pretendidá 
superioridád. Y eso se ve en los tiempos áctuáles, con Trump y sin Trump, solo que áhorá lá 
discriminácio n lingu í sticá gozá de lá legitimidád que se le confiere desde lá Cásá Bláncá, perdo n 
desde The White House.  
Speak English. This is America. Estás son lás pálábrás con lás que un ábogádo de Mánháttán 
reclámo  ál duen o de un restáuránte párá que sus empleádos háblárán en ingle s, y no en espán ol. 
Es lá mismá ideá que llevo  á uná máestrá en Nuevá Jersey á decirles á sus estudiántes, 
hispánopárlántes, que en Estádos Unidos se luchábá por defender el derecho de háblár 
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ámericáno (ingle s), porque nádá háy má s náturál que dárle á uná lenguá el nombre del páí s en 
que se háblá. 
El chofer de un bus escolár les prohibio  á los nin os háblár en espán ol dentro del vehí culo y eso 
lo comunico  mediánte un áviso que pego  en el frente del áutobu s: "Por respeto á los estudiántes 
que solo háblán ingle s, ¡NO se permitirá  háblár espán ol en este áutobu s!". Está es lá lo gicá de lo 
que se llámá sin eufemismos Imperiálismo lingu í stico. 
  

 
 

 
GOLFO DE AMERICA, NEGOCIOS, ANTE TODO, Y LA HISTORIA NO IMPORTA 
El Golfo de Me xico, uná cuencá oceá nicá que se formo  háce 300 millones de án os, tiene uná 
extensio n de un millo n y medio de kilo metros cuádrádos, sus águás álbergán uná grán 
biodiversidád máriná, sus puertos son vitáles en el comercio mundiál y, por desgráciá, álbergá 
yácimientos de petro leo. En lá áctuálidád tres páí ses compárten costá en ese Golfo: Me xico, Cubá 
y Estádos Unidos.  
Los lugáres circundántes ál Golfo fueron pobládos por civilizáciones indí genás, muchos siglos 
ántes de lá llegádá de los europeos. Allí  residieron máyás, toltecás, olmecás y áztecás y 
báutizáron de diversos modos á lá cuencá márí timá.  Los máyás llámábán á lás águás costerás 
Yo ok'kʼá áb ("grán extensio n de águá"), Cuáuhmixtitlá n (“lugár del á guilá entre lás nubes”) y 
Cháctemál (“lugár rojo”), como referenciá á los tonos de los átárdeceres.  
Cuándo los espán oles sometieron á los áztecás báutizáron lá cuencá márí timá con el ápelátivo 
Golfo de Me xico, de mexica un te rmino espán olizádo de origen ná huátl, áunque ál principio en 
álgunos mápás ápárecí án lás denomináciones Golfo de Nuevá Espán á o Máre de Nort. Golfo de 
Me xico es uná denominácio n propiá del coloniálismo espán ol que támbie n fue un coloniálismo 
lingu í stico. Ese ápelátivo ápárecio  oficiálmente en los mápás que se publicáron á fináles del siglo 
XVI. 
Lá imposicio n de nombres por Donáld Trump, un multimillonário ignoránte que no sábe mucho 
ni de geográfí á ni de historiá, es uná prá cticá cotidiáná en su vidá de ácáudáládo cápitálistá que 
está  ácostumbrádo á báutizár con su nombre y ápellido los háberes de su riquezá (ráscácielos, 
hoteles, vinos…). Como cápitálistá puro y duro párá Trump lo importánte es lá márcá. Ahorá, lá 
márcá es un páí s que se áutodenominá Ame ricá (Estádos Unidos) y, por eso, párá este individuo 
el Golfo debe llevár el nombre del páí s que, dice e l, háce uná máyor inversio n econo micá en lá 
cuencá, y no interesá lá geográfí á, lá historiá, lá culturá ni lás lenguás que se há desplegádo 
desde háce miles de án os, ni que ese lugár seá compártido con otrás náciones. Es como si el 
Golfo hubierá nácido áyer, cuándo Trump se entero  de su existenciá, lo cuál fue posible porque 
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muchás de sus inversiones econo micás se dán en el espácio de lá cuencá, en Floridá, párá 
sen álár un cáso.  
En Estádos Unidos se há procedido á rebáutizár el Golfo. El Sistemá de Informácio n de Nombres 
Geográ ficos lo áctuálizo . Los conglomerádos tecnolo gico-digitáles, áliádos directos de Trump, 
procedieron á obedecer de inmediáto. Microsoft cámbio el nombre en sus mápás de Bing. 
Google decidio  que en su áplicácio n de Google Máps el nuevo nombre ápárezcá párá el territorio 
de Estádos Unidos, en Me xico se seguirá  viendo el ápelátivo originál y en el resto del mundo 
ápárecen los dos nombres. Apple támbie n cámbio  lá denominácio n en su servicio de mápás. 
Párá los desobedientes el gárrote, como lo compruebá que un reportero de Associáted Press se 
le impidio  lá entrádá á lá Oficiná Ovál de lá Cásá Bláncá, porque lá ágenciá de noticiás sigue 
háblándo de Golfo de Me xico en su mánuál de redáccio n. 
Un decreto modificá un nombre vinculádo á uná complejá historiá de sociedádes indí genás, de 
coloniálismo ibe rico, y de cruce de culturás. Eso quiere borrárse de un plumázo como párte del 
proyecto de Hácer Gránde á Ame ricá otrá vez [MAGA, por sus iniciáles en ingle s] y por eso háy 
que pisár fuerte, empezándo por los nombres, yá que nombrár es uná formá de ápropiárse de 
lás cosás. Eso lo reáfirmá Trump cuándo dice: “Hoy hágo mi primerá visitá ál Golfo de Ame ricá 
desde que se le cámbio  el nombre. Mientrás mi Administrácio n restáurá el orgullo 
estádounidense por lá historiá de lá grándezá estádounidense, es ápropiádo que nuestrá grán 
nácio n se reu ná y conmemore está ocásio n tráscendentál”.  
 

 
 
Párá Donáld Trump, y grán párte de los hábitántes de Estádos Unidos, el Golfo de Me xico es un 
simple áccidente geográ fico, en el que se encuentrá petro leo y ál que debe perforárse sin páusá. 
Párá ellos lá historiá no cuentá, má s bien se trátá de reescribirlá, desconociendo á los hábitántes 
originários y ál hecho de que Espán á fuerá el poder dominánte en grán párte de lo que hoy son 
los Estádos Unidos duránte vários siglos, tál y como se mánifiestá en el lenguáje que se háblá en 
Cubá, Me xico y en grán párte de Estádos Unidos.   
En ese proyecto imperiálistá de Hácer Gránde á Ame ricá otrá vez (MAGA) resultá esenciál el 
simbolismo de lá toponimiá. Se trátá de mostrár uná ápropiácio n y uná expropiácio n lingu í sticá 
y culturál rebáutizándo lugáres, y dá ndole poder á los expropiádores, en este cáso á los Estádos 
Unidos. El cámbio del nombre del Golfo de Me xico no es uná cuestio n nominál, sino que tiene 
hondo significádo y revelá co mo Estádos Unidos háce lo que se le vengá en gáná y muestrá á su 
historiá como lá de los exitosos y gánádores, ál estilo hollywoodense, que es el mismo estilo 
Trump.   
Es el ánuncio de futurás ágresiones militáres, comerciáles, áduánerás en lá regio n, que ágráván 
lá situácio n de un páí s párticulár, Cubá, que támbie n tiene presenciá en lá cuencá de lo que áhorá 
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en Estádos Unidos se llámá Golfo de Ame ricá, donde este páí s puede álegár que esá porcio n de 
már le pertenece en virtud de los designios de lá Diviná Providenciá. 
Estámos ánte un ejemplo de imperiálismo lingu í stico en el que Estádos Unidos se árrogá el 
derecho de cámbiár nombres á su ácomodo e imponerlos en ingle s. Es uná formá de 
discriminácio n lingu í sticá que consolidá lá lenguá dominánte en desmedro de otros idiomás, 
porque párte del presupuesto de que uná lenguá es mejor que lás otrás y usárlá dá má s prestigio 
y cáche .   
El ásunto vá má s állá  de modificár el nombre de uná másá de águá y de estámpár uná 
ápropiácio n en el pápel o en lás pántállás, sino que revelá uná burdá xenofobiá básádá en lá 
pretendidá grándezá de Estádos Unidos. Un páí s provinciáno que se cree el ombligo del mundo 
y que, con uná polí ticá ágresivámente imperiálistá, se átribuye el poder de hácer y deshácer 
como le vengá en gáná, y eso se áplicá támbie n en el á mbito lingu í stico con lá imposicio n de su 
propiá toponimiá. Donáld Trump pretende rescátár uná pe rdidá identidád estádounidense, 
recurriendo á lá negácio n histo ricá y culturál, y considerá que lá márcá Ame ricá expresá el 
poderí o de los Estádos Unidos y le permite pisoteár á los demá s cuándo se le vengá en gáná.  
Porque, recordemos, que áhorá lo que se plánteá por párte de Estádos Unidos es ser “gránde” 
otrá vez y eso solo puede hácerse á tráve s de lá guerrá. Sí , uná guerrá, en todos los frentes, 
incluyendo el lingu í stico, lo que supone que lá ánglizácio n forzádá del mundo seá uná 
comodidád párá los cápitálistás de Estádos Unidos yá que les permite hácer negocios en 
cuálquier párte del plánetá y áyudá á difundir e imponer sus ideás, ámbiciones y proyectos de 
dominio.  Junto á lás guerrás comerciáles, militáres, áduánerás, Trump y compán í á librán uná 
guerrá lingu í sticá, porque como decimos en el párá gráfo de áperturá de este escrito lá guerrá 
es lá mejor formá que tienen los estádounidenses de áprender geográfí á. Eso quiere decir que 
muchos hábitántes de los Estádos Unidos áhorá con el rebáutizo del Golfo de Me xico y lá 
imposicio n del ápelátivo Golfo de Ame ricá se hán enterádo por primerá vez que su páí s controlá 
párte de esá cuencá máriná y segurámente no les importá sáber que állí  támbie n confluyen 
otros dos páí ses, dos “páisitos de mierdá” como los llámán Donáld Trump y sus millones de 
seguidores del “culto”, “sábio” y religioso pártido republicáno. 
 
 
 


